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LA S  N O C H E S  DE ESTIO.

QULNTA NOCHE.

(Conclusión.)

aquel m omcnlo se  apoderó d e  mí una p ro -  
.^raiaimn niclam-oli.''; todo se me hizo indiferenle.

íniso ver i  nadie y me encerré  en las habilacio- 
.^■'Tue pIIt hnh iaocupn io . que todavía estaban m uy 
^ 'W ^rariasd c  .so presenria. Mi m adre hizo algunos 

* para que yo v i'ja se ; m e opuse com plcla-
I á senicjnnie ppepn<:icion; m e alimentaba con mi 

qiu- leios de  dism inuirse, iba siem pre cpecien-
-A ta.'ar sin estv 'ru iz 'i e s  cl único cuya impresión 

¡'i 6 'k  bnhii'.'e m iicrlo , m is congojas h a -  
[ ' “ S'drumns viólenlas, pero  menos duraderas, pues 
¡k.''(!iliipiipnhn mi ira y mi furor, era e l saber que 
r I* TO poder de  olro, cuando su am or me pertenecía 

'■fevamenle.
II feTO'® m odo se  me pas.aron tres m eses csperan-

m ente r o n  tm e r  noticia de ella,
“'Jo mi m adre  reriliié al íln una carta , en  que le 

arfe'’  dne el viage lu tiia sido m uy penoso, pero 
j. niña lo h'ibin fobrallevado bien. Die todo co ra- 

las gracir'S ñor cl aprecio y  esmero cun 
f , ; Iialiiamos atendido, nue no olvidaría nunca.

derram aba nn bálsamo sobre mi herida, 
era p a rtic ip 'n ie  de  aquel recuerdo. I ’or

L k f e 'o  no podio leruTdiid.a; porque en aquella c a r -  
apn IIP |]op|(>7. iiingido ;i m í y solam ente co n te - 

.  'le» flor sereilln , nn |K?nsamiento. Mil veces la 
lum o á m is labios

Conlinuamos recibiendo cun regularidad loáoslos 
meses noticias de Magdalena, pero correspondencia 
sem ejante no bastaba para mi pasión y  estérilm ente 
mi falla de  conformidad me consum ía, cuando mo so­
brevino una cruel pena que por algún tiempo m e se­
paró de mis am orosas ideas. Mi bondadosa m adre fa­
lleció en m is brazos, después de  unos dias de  una en­
fermedad que no cre í fuese grave y sin que nada me 
pudiera hacer p reveer un  fin tan pronto. P erd í en 
elia ia m ejor m adre, la m as afectuosa amiga, y  aun­
que mi pena y ios disgustos que esla le ocasionaba 
fuesen quizá en  parlo  la causa de  su enferm edad y 
de su m uerte, todavía lialló palabras de cariño para 
e l hijo á  quien dejaba aislado en este  mundo.

.Me quedé en  com pleta soledad; no tenia ya á na­
die para poder hablar acerca de  Magdalena.

Desde entonces, después de  la prim era tem porada 
del luto, no  tuve m as que una ¡dea: a tan d o n ar ese 
P arís que se  me habia hecho odioso, viajar de  pais en 
pais, en  seguida irm e insensiblem ente acercando á la 
India, á Calcula. Allí la vería todos los dias, respira­
ría  L'l mismo' aire que ella y la  m ism a tie rra  n os se r­
viría de  sepultura.

Fijada una vez esta ¡dea cii m i m ente, no  pensé 
sino en los m edios de llevarla á cabo. A rreglé mis 
nugocius, hice mi testam ento en  el que, desunes de 
asegurar la suerle  de M arta, legaba lodosjuiis b ienes á 
Mngdalen >, y m arché sin haber resuello nada acerca 
del cam ino que quería  seguir.

Instiulivam ente lom é e l de  Marsella y  hallaba muy 
natural erak ircarm e para Suez. ¿No era este  e! cam i­
no  que ella había seguido? ¡Podia desde luego haber 
o tro  para  mi! ¿para i|ué, pues, visitar o tros países? 
L legar uu mes antes ó  después no cíimbiaba nada el 
efecto que rai presencia debia producir, y  un m esera  
un siglo de  padecim iento. Cincuenla dins después de 
mí partida y  sin haberm e todavía esplicado bien el 
objeto d e  csia , desem barqué en  Calcula, y  entonces 
empocé :1 rcílcxionar en  la  estraQcza de ío que  acaba­
ba de ejecutar.

¿Qué iba á pensar Riquier acerca de e s le  viage, 
del cual yo ni aun le habia avisado? Por muy preve­
nido que estuviese cn  su favor, ¿no hallaria m uy es- 
Irao rd ino ria-m i súbita delcrminncion? ¿no era  esto 
despertar sus sospechas y da r lugar a qiio formase 
co in e rtrrio s  ii.ada favorables á Magdalena.''

Y esta últim a, ¿como vería una llegada q u en ad a  
autoriraba? ¿No me babia dicho que me amaba porque 
e s la ta  m uy cierta d e  no  volverme á ver en  este  mun­
do ! Luego’venia yo á renovar su s padecim ientos, á 
re sucitar uua herida que ella procuraba sanar.

Todas estas rellexiunes que hubiera yo debido 
hacer an tes de em prender e l viage, se presentaron 
entonces agrupadas en  mi m ente con todas su s con­
secuencias; p iro c i’a dem asiado larde  para re troce­
der, y solo me rcslalxi hallar un pretesto plausible: 
m e pareció acudir i. la astucia, á  la m entira. E l amor

m e cegaba, y  por o tra  p a rte , la tranquilidad de Mag­
dalena lo cxigia así.

I ’reparé un.a carta  para m i primo, en que le decia 
q ue , como él debia reco rd a r, m e ocupaba yo m uy 
form alm ente de  asuntos políticos y  que el niinislro, 
á instancia d e  algunos am igos, habia dispuesto con­
fiarm e una m isión secreta en  la India: que no dete­
niéndom e ya en  P aris  ningún objeto, á  consecuencia 
d e  la m uerte de  mi m adre, había aceptado aquel car­
go  con la m ayor satisfacción, porque tenia as! m otivo 
para  acercarm e á é l,« añ ad í que mi viage habia sido 
tan  pronto, que no pude avisarle con tú m po, y que 
ignoraba yo si m i m isión sería  larga, lo cual deriendc- 
ria  de  las circunstancias.»

E l jirelesto me pareció oportuno.
Escribí enseguida olra carta  á  Magdalena. I.e con- 

fe sa ta  e l v trdaticro  objeto de  mi viage y la escusa 
que a su marido le  daba. "Perdónem e v d ., íe decía, 
»e l haber faltado á sus ó rdenes, pero habria m uerto 
Riuil veces si no hubiese tenido la esperanza de volver 
»ú verla. Esta bija del cielo ha  bajado para  sostener- 
»m e y  salvarm e, y  me ha guiado hácia v d ., como una 
unube luminosa.»

Despucs de  escrita  esta ca rta , me faltaba el medio 
para que  llegase a su s m anos, lo que era muy difícil 
en  una población donde no conocía yo á nadie, m as la 
casualidad me sirvió m aravillosaménte.

E n  la fonda donde me alojé, liabia cn calidad de 
cicerone, un pobre honibre con quien yo üe intento 
solía conferenciar. Le pedí los nom bres de  las princi­
pales casas francesas de  Calcula, y en  la lisLa que me 
djo, estaba Mr. Riquier. .Me detuve cn  esle  nom bre y  
aparentando gran  indiferencia, le dijo:

— ¿Itiquicr, Riquier? hace tiempo he conocido en 
P arís :i uno que se  llamaba asi.

— Delie s e re t  inismo, m e conlestó; porque hace co­
mo dos anos que La llegado y  su m uger tam bién ha 
vuelto  algún tiem po después con la niiia, ¡Pobre se­
ñora! añadió, esle  viago no le  lia sido favorable.

— ¿Estaría enferma? rejiliqué pronl: m ente.
Me m iró con a ire  de  alguna admiración.

— ¿La conoce vd.? m e preguntó.
— Creo que sí, porque a! hablarm e de su  m uger y 

do la niña, me lia c ev d . reco rd a r que segur.anienie 
este  Riquier bu de se r e l que cn oli o tiem po conocí 
en  París: unopeciueñito, m oreno, con loda a h i P a .  
í u  m ugerla  h ev isto  m ucho en  público. á

— Pues si vd. la viese ahora, no la reconocería; en  
o tro  tiempo e ra  la perla  d e  C alcula, ¡ hora es .á  desco ­
lorida y seca y oo e s  sii o su  som bra.

Conocíquo no debia llevar mas adelante mis in -  
vesligauiones, si no queria  ocasionar sospechas; y  
confesaré quo sen tí una a legría  secreta, al saber quo 
ella estaba tan  dem udada; pues ¿qué o lro  seniim ienlo 
sino su cariño hacia m í, podía perjudicar l:.s fuerzas 
de  lu vida cn  una jóvcn rodeada de cuantos obsequios 
y comodidades la  riqueza proporciona?
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— Sorá preciso, le dije, quo hoy m ism o se  informe 
vd . acerüa de si Mr. Riquiep s e  liaiU  aquí en  la  actua­
lidad. '

— Desde ahora puedo asegurarle á  v d ., me contestó, 
que no está . Ayer le  he vislo en  la  plaza del Cobiemo 
q u e ilM co n  e ld ircc lo r.d e  las m inas d e l Pcndjaub, 
seguidos de  m uchos carros, y s e d i r ig i a t  hádia lo s  
establecim ientos, que están m uy distantes.

— Sin em bargo, infórmese vd . de cierto  y digíímelo.
Esperó con ansiedad la respuesta de  mi m ensa- 

g e ro  y c re i volverm e looo de con ten to , cuando posi­
tivam ente supe que José estaba ausente y que no 
babia do volver hasla den tro  de  ocho ó diez di?s. In ­
m ediatam ente envie mi carta  á Magdalena.

A la m añana siguiente, estando yo solo en mi 
.cu a rto , inuv agitado con una impaciencia febril, oí 
que llamaban á la puerta. Me levanto y  ab ro ... (Cra 
Magdalena! ¡Magda ona sola! descolorida y  desm ejo­
rad a , pero mas herm osa aun , porque el fuego de la 
fiebre animaba sus miradas. -Al verla me arro jó  á  sus 
pies. Detúvose y  señalándome un asiento me dijo:

— to v án le se  vd ., Gustavo, y  siéntese.
Obcdcc.l m aquinaim ente. E ste  frió recibimiento 

e ra  muy distin to  del que yo raea lrev i á im aginar.
— Debe vd adm irarse d e  verm e á  esla  hora en su 

cu arto , me dijo con voz gravo y severa, y precisa­
m ente  consideraciones m uy poderosas m e habrán 
obligado á da r e s le  paso. N o lcu iré  á vd. la impresión 
que mo ha causado su carta , cuando anoche me la en­
tregaron , porque si un  rayo hubiese caido á  m is pies 
no me hahria ocasionado m ayor estupor. Toda lo no­
che no he  hecho m as que pensar e n  la situación que 
usted  pretende crearm e, y  vongo á  dictarle m is o r ­
denes.

— Hable vd-, le  dije, procurando levantarm e, sabe 
que puede disponer de  mi v ida...

— Ni una palabra m as, m e dijo levantándose tom- 
b ien . ó  me re tiro  y nunca volveremos á vernos.

Me volví á sentar.
— En un m omento de delirio y enternecida con su 

profunda desesperación, tuve la  d e sg rac iad o  dejar 
salir de mi pechool secreto  que me oprim ía; pero to­
m o á  Dios por testigo de que cedi al tem or de verle 
á  v d .a len ta rco n tra  su vida y  á  la  certeza  en  que rae 
hallaba de no  volverle á ver m as. Pero  nada ha  podi­
do con tener su  insensata pasión, ni e l recuerdo de mis 
am arguras ni mi dicha que vd . com prom eto. ¿Qué 
espera vd. ahora? ¿Cree r á c  bajo e l techo conyugal, 
al abrigo de su  parentesco que vd. u ltra ja , he  de auto­
rizar yo un  am or criminal? ¿Espera verm e abandonar 
á mi hija y  á m i m arido, cuando lejos de  mi pais, so ­
la y  a islada, he  sabido respetar su  Honor y  e l mió? 
¿Le habrá el delirio  de sus sentidos inspirauo la idea 
de una vergonzosa separación? E sta  idea e s  h  que 
m as me avergüenza por v d . y  por m í. Perm ítam e 
quecre .i que  ha  sido un esceso de locura, que es la 
única escusa que puede invocar. Pero  sem ejante lo ­
cura  debo cu rarla . Si mis raegiltos están  pálidas, si 
m is ojos están hundidos, indican un padecim iento 
fiaco , porque hace m asd ed o s  m eses tengo  á  raí hija 
m u y g ra v e y n o  la dejo ni de  d ia n i  d e ‘noche. ¡Ah! 
Dios m e cas'tiga en esla niña la falla de que me he 
becbo culpable. H enuncievd ., pues, Gustavo, á toda 
idea de  perm anecer en esta ciudad, donde su  presen­
cia me haria m uv desgraciada. Váyase antes que mi 
m arido vuelva; ó m a s  bien, no  espere su regreso  pa­
ra  ale jarse , ponjue si llegara á  saber que v d . ha ve­
nido. podría abrigar sospechas que envenenarían su 
vida. B usque vd . un  p re testo  para su repentina m ar­
cha, pero váyase, asi lo quiero, así lo exijo.

Hizo un  gesto  de desesperación y coDlimin:
— Además, hay ahora un pre testo  que se  io presen­

ta  á vd . naturalm ente. .Mi m arido den tro  de poco va 
á m a rc h a rá  Europa: es un  v iage de  cerca de seis 
m eses. A'd. ni puede ni debe perm anecer aquí durante 
su  auseucia. Se irá  con él, lo acom pañará y  aprende­
rá  á  conocerlo y á  estim arlo. Con esta  cond'icion acce­
do á recibirlo á  vd . como á  un am igo, asi quo él re ­
g rese; en  su presencia lo veré á vd .; pero  que n o h a ­
ya n i una palabra ni un adem an, que recuerde  e l fa­
ta l dia en  que se  me escapó mi secreto.

Yo estaba subyugado. I.evanióse, atravesó  el 
cuarto  y ya ó punto  de sa lir, viendo que los sollozos 
rae ahogaban, volvió a trás , impulsada por decirlo  asi, 
por una fuerza invencible, y  estrechando mi cabeza 
con tra  su corazón, rae dijo:

— ¡Valor! amigo.
— Desapareció; la visión se  habia desvanecido y  me 

preguntaba yo si cra u n  sueño que acababa de  ten e r. 
Pero  00; todavía resonaban en  m is oidos su s palabras 
y  no me quedaba ya  m as recurso  que inclinarm e ante 
la  ioflexibilidad de aquella m uger.

Sin em bargo, no era ella una fría e sta tu a ; aquel 
estrecharm e convulsiva desm entía la  dureza dc  sus 
palabras; pero  e l honor se  sobreponía a l am or y do­
minaba sus acciones. Así, pues, aun quejándom e de 
su  crueldad, en  lo  intim o de mi alma no  podia dejar 
d e a d ra ira rsu  heróica resolución. E ntonces m e aver­
goncé de  haber podido c ree r que  ella olvídase nunca 
sus deberes; venflcóseen  mí una violenta reacción.

y no queriendo quedar inferior á  aquel ángel de  v ir- 
, tu d y  de herm osura, le escribí a l m om ento, dicléndo- 
'dole que sus ó rdenes serian  puntualm ente obedeci­
das. L e prom etí que) ca. adelante sepultarih ert lo maS 
recóndito  de  múalm íi, e l inalterable sentim iento quel 
ella me habia inspiradp/y q u e ' solam ente concluirla 
con mi vida. Le añ ad itju e  aquél mismo dia iba á sa­
l ir  dc  Calcuta para  volver después del regreso, da 
José.

Efectivam ente, m antuve mi palabra y  salí para 
C handernagor, ciudad situada a pocas leguas de  Cal­
cuta. Esta visita á  una de nuestras posesión®  fran ­
cesas dalas, adem ás, a l pretesto  que para m i viage in­
venté, ua  carácte r m as verosiraiL puesto que se ha­
bía creído queestab a  yo cumpliendo con una misión 
diplom ática.

No llevarás á  m al, querido amigo, que le  om ita la 
descripción dei pais que  recorrí: a l principio le  pro­
m etí ahoiTártcla; adem ás, despucs de las mugmiicas 
piiginasde ¿ u a ,  cuanto pudiera describ irle , parecería 
descolorido y pálido. Me lim itaré á  d ec irteque  e n  este 

•dichoso clima donde la tie rra , m ovida ap en asen  ia 
superficie y  fecundada sucesivam ente con abundan­
tes rocíos y  con un sol tropical, proporciona á  su s ha­
b itantes una  vida m uy uescansada, e l a ire  se  baila 
tan  im pregnado do  balsám icos olores, que derram a 
en los seniidos uua lánguida molicie, cuyo efecto es 
suavizar ios m as intensos pesares. Llegue á C hander- 
nagor, no consolado, pero con cl corazón adorm e­
cido.

— Me parece que, apesar de cuanto puede decirse, 
su am igo no  eslaba tan  enam orado, dijo la señora de 
Prelaaud, aprovechando u n  instan te  en  que suspendí 
la lectura para  recobrar aliento. La verdadera pasión 
no razona, y la  señora de  lliquier debió hallarse dis­
gustada, e n  lo in terior de  su  corazón, p o r s e r  tan fá­
cilm ente obedecida. P o r m asq u e  se  tenga  la  firme 
ibtencitm  d e  no  faltar a l deber, se cspcrim enta cierto 
g o eecu  verse querida con ilim itado amor.

— Hasta ahora nada justifica e la se r lo  de v d ., le res­
pondí, ¿qué queria vd. que Gustavo hiciera? No podía 
perm anecer en  una ciudad donde lo hubiese sido im­
posible ver á la  m uger que amaba. El carácte r decidi­
do de la señora de  R iquier le probaba sobrem anera, 
que la deterrainaeion d e  e s ta  se  hallaba lirm emenle 
resuella. ¿Para qué habia de  luchar con tra  insupera­
b l e  obsUículos?

— Se arrostran cuando seam a, esclam ó Mr. Gastón.
E sta  ardiente esclam acion hizo sonrojar algo u la 

señorita de Perron y obtuvo la aprobación de la se­
ñora de Prcbaud.

— Al m enos es necesario ten er la esperanza de  ver  
com partir su  pasión.

— ¿Y hay un solo hom bre que no tenga esa espe­
ranza? rep licó la  señora de Prebaud.

-r-Conozco, señora, algunos de g ran  perspicacia 
quecom prenden  que, de l mismo m odo que hay mu­
ra ra s  para quienes la m enor esperanza seria nn ultra- 
ge , igualm entebay  o tras  que tienen e l c ruel en tre ten i­
m iento deíQ spirar una pasión que nunca com partirán.

— Me complazco en  cree r que  sem ejanl®  m ugeres 
por rareza se  encuentran .

—"Acaso son m enos ra ra s  veces de lo que vd . cree, 
porque con la m ayor sencillez acabo d e  hacer e l ue-' 
tra to .d e  una  ooqucta- 

— Me parece, dijo la  señorita  de  P e rro n , que esta 
larga  digresión nos h a  separado m ucho de nuestra 
hisloria; volvamos á  ejia , ^ r q u c  e& tard e  y  m e estoy 
deshaciendo po r sa b e r’e l desenlace. Respecto á  este 
particular ya les he  hecho á  Vds. mi profesión de fé.

— ¡Ay! querida, contestó  la señora  de  Fourvieres, 
siento no poder com placer su  legítim a impaciencia; 
pero ayer hemos ® lad o  velando hasta la  una y ya  es 
m edia noche; si vds. gustan , dejarem os la continua­
ción para  e l  próximo núm ero, siguiendo la fórmula 
usada al final d é lo s  folletines.
• La sefiorila de Perron  debió n a ig n a rse ; pero cuan­
do todos se  levantaron, quiso, bajo pretesto  d e  saber 
s i fallaba m ucho que lee r , echar la v ista  á las últim as 
páginas del m anuscrito . Gastón se  valió d e ® la  oca­
sión , reprendiéndole su  curiosidad, para  c«^erle  sus 
pequeñas m anos, qne re tuvo  acaso m as tiempo del 
que era necesario.

La señora de  P e rro n , con una m irada, llamó 
acerca de aquella escena la atención de su m arido, el 
cual t o  aparentó desaprobarla.

FÉ, m i m n  \  m \ m  (i).

C.APITULO X.XI.

C a b e z o t a  c u e n t a  a l g u n o s  l a n c e s  d e  s u  v i d a .

Cuando C abezota, que habia recibido en silencio 
la llave de la  bohardilla de  m anos del Vizco abrió  la 
puerta , ya no habia nadie sllf.

(1) v é is e  el anuncio Inserto en  1» plana cuatro. quién era  esa Perla  por la que  tan to  te  interc

La vieja Marfa acababa de e n tra r  en  su  habitacioa, 
de  la que babia salido poco después de  en tra r Galo». 
zola en  la de  doña Inés.

E ste  volvió á  cerra r, d q a n d o  puesta la llave, v 
sentándose o tra  vez en  ia tarim a, dijo:

— No hay nadie.
— P u es dú. principio á la  h istoria , replicó el Vizco, 

subiendo h asta  los ojos el embozo de su  capa, y al­
zando los pies dei suelo para  colocarlos sobre uc palo 
dc ia propia silla en  que estaba sentado.

— ¿Tiene vd . frio ? ie  p reguntó  Cabezota.
Y sin  aguardar la  cocdestacion , quitó la  capa de 

sus hom bros, la  dobló y  la puso sobre e l suelo.
E l Vizco no dijo una so  a palabra,,, y  estirando he 

p iernas ocultó sus charoladas botas en tre  los pliegue 
de la improvisada alfom bra. ,

— ¿Qué hisloria quiere vd . que  le cuento ... la del 
aiualdc de Segura, la de los cazadores, ó la de  laPe^ 
la?... ¡Oh! en  esta últim a estuve m uchas veces á pun­
to  de  volver el trabuco contra e l g e f e , ,

— ¡De cuando acíí!... esclam ó e l Vizco al ver qne 
Cabezota so cnternocia, y  hablaba d o  rebelarse con­
tra su  amo.

— S in o  hubiese sido po r la .Subordinación, añadií 
aquel sinhacerse cargo de la  esclamacion del Yizeo.- 
y porque, ya se  v é !... é l decía que  tenia m otivos pan 
obrar de  aquel m odo...

— ¿Pues qué hacia? ........
— E s cosa larg a , y . ..  la  verdad , no  m e hacemuct» 

gracia e l re ferirla ... Me sucede con  esto io que con# 
m uerto dei niño E n riq u e ...

— E s el recu rso  de tu a m o ;n o  sab e lib rarse  de sm 
enem igossino m atándolos.

— O volviéndolos locos, dijo con m aligna sonriN 
Cabezota.

— ¡Otra que ta l l . . .  replicó e l Vizco; valientementi 
hizo el oso en to n ces. '  " .

— Fortuna que nadie supo que habia sido é l. ..
— Di que nadie se  atrevió á decirlo ... Q u e len p  

algún dia la desgracia de  cae r en  manos do la jusU- 
cia, y verás como los mismos señores quo hoy com * 
con é l ,  le hacen la obra d e  caridad de  añadirle esí 
capitulo mas de  culpas... Y si sigde sifndo  tan torp» 
como hasta aqu i, el m ejor dia lo pescan en  una.

—No es tan  torpe com ovd . cree , repuso CabezotA 
volviendo con presteza po r la honra crim inal da 
D uende... Lo que  tiene, añadió, es que trabaja á so 
modo, y  su  estado no le  perm ite hacer lodo lo q »  
qu isiera ... Pero  si vd . ie  viese á  caballo en  medio »  
la s ie rra , conoceria si es todo un  hom bre... Lo mis* 
mo se  pasa é l los quince y  los veinte dias sin  desni* 
darse, y  durm iendo á  caballo e n tré  vara  y  m ediata 
nievo, que o tros en una cama dq plum a... Tiene aho­
ra  una jaca neg ra  de  dos cu erp o s , íe tozona  y  ead^ 
m oniada, que no  hay nadie que se  atéeva á  m on ta»  
sino é l . . .  P o r e l ojo de una aguja se  m ete con ella— 
salla zanjas de  dos varas y  m edia cómo quien d a u  
solo paso, y la baja al galope p o r  despeñaderos doota 
no van ni cabra .'...

— ¿Te propones hacerm e la h isto tia  d e  tu  amo, 9 
piensas publicar algun pliego de aleluyas con la  vida J 
m ilagros del D uende?..,, replicó sonriendo el Yizco-

— No señ o r... pero  vam os.al dec ir... ¡Cómo ust»  
c re e  que es to rpe!...

— Y si no lo hubiera, creido an tes de  o irte , lo cre^ 
ria  a h o ra ... Pues vaya, que se  necesita m ucho talento 
para hacer lo que e l últim o soldado d e  caballería ..- 

— Si fuera eso todo  tendría  y d . ra z ó n ; pero bata 
o tras  m uchas cosas. . ;0h! es un Hombro do prove- 
d io .  ¥  luego hay  que  disculparle alguna cosa, 
a l cabo y  al lin es un señ o r.. . y no habrá muchos ta 
su clase que sean tan  b rav o s... Para  mf no  tiene m* 
defecto que  el se r tan  duro  con las m ugeres y los m- 
ncB como con los hom bres.

— ¡Esloy sorjH’endido de v e rte  tan 'sen tim entall-"
—Pues ®  la verdad .. E l hom bre podrá se r i »  

bajo ó  m as alto , y unos m as fuertes que otros, 
tienen pelos en  la cara y pueden defenderse ... i . I ^  
ios niños! ¡Oh! ¡los niños! ¡Sihubiera vd . visto a b ^  
rique cuando le  sacam os del coche donde iba c o ^  
aya á  tom ar baños! ¡Pobrocillo! s í  yo hubiera 
lo que iban á hacer luego con é l , le hubiese '  
su  lio: «Aquí sobra uno ...»  De p en sa ry o  loque  I # ' 
bajé para sorprender e l c a r r u a ^ , me estrem ert9 |2  
Y no será  porque me costó  m ala r con solo mi 
al m ayoral y a l postillón ... e ran  hom bres, y  y* #  
o tra  cosa.

Esla horrib ledistincion  con que Cabezota 
dia disculpar su  c rim inalidad , ó m ejor direm os, b*. 
cer la  apología de  ella , no e ra  eslraña al hombre 
quien se ia  contaba.

Las m aldades de l Vizco, com o habrá podido 
Docer el lector, no e ran  de ese género , pero le p o n g  
en  contacto  con toda clase de m alhechores, >' 
oido á  m uchos d e  ellos espresarse del mismo 
en  esa m ateria.

P or eso no  hizo caso de lo  que  Cabezota haW« 
ba, y  le interrum pió, diciéndole:

Oye, deja esos serm ones para  cuaresm a,
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—Si mas ni m enos que lodo^ J o s  que oslábamos 
iHi... Como que a l fin y  a l cábo se ia robaron 
ll amo.

—,T q no tuviste parte  en ese robo?
—lYo!..- DO señ o r... y  esa pregunta que vd . me 

k m  le costó bien cara á uno do m is compañeros. 
—¿Pues qué le bicisles?
—Le arrim é una bofetá d e  cuello vuelto , donde su 

■adre le iiabi.a puesto e l probo de niño, y sem bré ei 
nréo de dientes y m uelas. Yo no hago traición á na- 
dieaunua... Cuando no me gusta una cosa me re ti­
ro... y á vivir por donde Dios abra  playa.

—¿Con que le  soplaron al Duende la querida?
—La Perla no era querida del amo ni de  nadie... 

Era una sania que tenia encerrada en  ia to rre.
—¿Y hacia m uchos milagros? preguntó  con cínica 

8Mris.i el Yizco.
—El do sufrir tres años e l  m al trato  de ese hom - 

kre, que no es poco!
— ¡Veo que eres un acérrim o ilefensor do lu 

ano!... ¡Si todos sus am igca son como tú , esta me­
diado!

—Yo á nadie adulo, replicó Cabezota con una ener- 
Sú tal, que e i Vizeo so apresuró  á  cam biar e l tono 
de a i reconvención, diciéndole:

—Asi me g u sta , e res  tan  leal como siempre.
La lisonja llegó tarde; pero Cabezota , sin cuidarse 

de ella ni en un sentido ni cn o tro , uñudió:
—Cien veces le he  reprendido á é l m ismo su p ro ­

ceder con la señorita Adelaida.
—¡Adelaida!... repitió con asom bro el Vizco.
Y procurando disim ular la curiosidad quo se ad* 

w lia en su sem blaato, añadió con tono festivo:
—íAdelaida!... bonito nom bre para heroiaa de  una 

iDvela rom 'ín lica...
—Teuer encerrada un año y  otro á una jóven taq  

“ rmos:i y  tan  buena, fué una crueldad!... Y fortuna 
rá* al poco tiem po de esta r alli la libraron del mal 
kilo de esta m aldita vieja...

—¿Doña Inés ha visto alguna vez á  esa joven? p re -  
ÍWtó con aparento indiferencia c l Vizco.

—:Ya lo c reo !... como que ella fué la que  la robó 
«casa  de  sus padres por encargo del Duende.

—Esiaria enam orado de ella, y  en  ese caso no veo 
“ da fle particular en lo que tan lo  te  horripila y te 
^m bra  .. E se  es precisam ente uno de los 
«O bjetosde nuestro in stitu to ... l.a  prim era condi- 
too de los estatu tos de l a p a r í id a  de l-trueno , es 
Jwpallar los obetóculos que puedan presentarse en 
“ ^ d e  esa especie... Para  nosotros, como tú  sa- 

no im porta nada ni ta voluntad de sus familias, 
do e llas... Hasta que un sócio se  enam oro de 

muger, para que no queden burladas sus espe- 
•“ “ s ... Así se  opongan los padres y  los hermanos, 
*®o todos los Uos y  tu to res del m undo...

"T odo esto  está bien, replicó Cabezota... y  nada 
l ^ q u e  ve r lo uno con lo  o tro ... Cada cual tiene su 
^  en su  m anga, y  cuando un  hom bre eeláenam o- 
1* 0, se le pueden perdonar los m ayores d isparates y 

Pero  el amo no estaba enam orado de la P e r- 
?> siiw por e l contrario , no  podia verla ni p in tad a ...

historia es un  m isterio m uy g rande  ó no  hay 
**jerios en  el m undo.
, Mientras hablaba Cabezota, el capilan d é la  parti­
r t e !  trueno leia con atención un m anuscrito que 

sacado del bo'sillo en tre  un puñado de papeles
* te  billetes debanco .

Lo volvió á guardar, esforzándose por disimular 
?^“ rpresa, y haciéndose cargo de b s  últim as pala- 
•o sdel bandido, le dijo:

"¿C on que es un m isterio , eh?
I " Y  g ran d e ... La vida que hacia la señorita lo  pnie- 
?m as q u en ad a . .S iem pre encerrada en  el gabinete
•  w cu ebra, n i vió ni habló en  todo el tiempo que 
^ y o  allí á nadie sino á doña Inés y  á  o tra  muge" 
•o la s irv ió  lambien d e  carcelera ...

"¿Y  qué gabinete e ra  esc?
" E l  mejor que tiene ia to rre ; pero donde no habia 

g “ do alm a nacidahacia m as de  cinco años, porque 
¿JJ) que alli estuvo encerrada una señora, y  que una 
S®® entró  por la ventana una culebra y  la quitó la 
^ t e i i é n d o l o  el a íien ío  . .Y  por eso le  llaman el 
•""to te  de  la culebra.

dim e, si nadie la veia, ¿cómo pudiste v e r-

i i " Y o n o l ie  dicho sino que ella no veia á n a d íe . ..  
“  demas, lodos los que  la seguíam os á  larga dia- 

y ocultos en tre  los pinos cuando salia á  paseo, 
^ b a m o s  h a rto s de  v e rla ... E n eso hacia bien el
¡ " >  poique aunque n i las tropas de la r a n a  n i p e r- 
a n a c i d a  se atrevía á acercarse tre s  leguas á l a r e -  

de  la to rre , siem pre e ra  bueno no desci 
^  • Hombre prevenido vale por dos, com o c

A mí me daba m ucha pena verla  salir á pa - 
{ig¿de Docbc llorando la s  mas veces, y sin ten er una 
S[tona á quien con tar sus penas... E l hom bre mas 

se alegra cuando puede desahogar su pecho 
"'gu ien ... pero  la señorita no  podia contar con 

jg  tonsuelo siqu iera ... Y era  valiente, porque á mas 
"natro hom bres los he  visto yo tem blar y  echarse

el trabuco á  la cara  con el ru ido que hace e l viento 
en'tre uqucUas m glezas^y ella lo  oia como si tal cosa... 
Veixiad t s  que uo tenia' miedo porque u ó  sabia la Cla­
se d e  gen te  quo anda por a l l í .. Me acuerdo una no­
che que iba yo siguiéndola á poco mas de cinco varas 
de  d istancia; se  ipe enredó  e  trabuco en  unu rama, 
y  por poco a l'lira r  para desenredarle sale e l tiro ... 
Me hubiera pegado u na  puñalada si por m i causa la 
sucede alguna desgracia... Pero  m e hizo gracia oiría 
decir:— Ahí ha sallado alguna liebre.— Sí, no es mala 
liebre la que hubiera saltado, d ije yo para m í, s i llega 
á so ltarse cl galillo !...

E l Vizco no  se a trev ía  á in te rrum pir á  Cabezota 
)or m iedo de que no  le  contestara con franqueza á 
a s p reguntas que pensaba h a c e r le ; pero  po r fin le 

dijo:
— ¿Sabes que me va interesando esa muchacha?
— No lo c reo  .. aunque no tendría  nada de particu­

lar; porque o tros m as du ros que vd. han llorado al 
verla.

— ^¿Conoces tú  m uchos hom bres m as duros que yo? 
preguntó  el, Vizco tratando  de desvanecer las sospe­
chas que Jiüifisr"' desperta r la curiosidad con  que es- 
cucliatxi las palabras del bandido.

— Segun y  conform e, replico éste; como hombro 
valiente y arrojado, puede vd. pasearse en tre  los pri­
m eros... Como eorazon de hierro  mi amo no tiene 
igual en  ninguna p a n e . . . Tan seco como es de  cara, 
es de lágrim as... ü eu rra  lo que o curra , sus ojos sicm 
pre están  limpios com o una patena.

— ¿Castigaría atrozm ente a los que protegieron la 
fuga de esa jóven?

— La m uger que lo supo y  no  dió p a rte  con liem ­
po, habrá dudo cuen ta  hace m as do año y  m edio cn 
el tribunal de Dios de  sus cu lpas... E n cuan to  a l viejo 
que la llevó hasta A licante, donde dicen que se  em ­
barcó  en  un vapor inglés, tiene  la fortuna de  no 
haber sido hallado a u n ...  pero discurro  yo  que no 
acabará sus dias de m uerte  na tu ra l, porque cl amo ha 
ofrecido veinte y cinco onzas de oro si le  presentan 
vivo, y  doce si le en tregan  su cabeza ... Yo puedo de­
c ir  a  vd . qué s i lo  encontrara a lguna vez volvería la 
vista á o tro  ladoj'perdonándole la  vida ¡wr la buena 
acción que hizo con la  señ o rita ... Y eso que al princi­
pio tra te  üe  buscarle, pero lo hacia con ánimo de ma­
tarle  tem iendo que o tro  lo a g ie s e  vivo, y  le  hiciesen 
declarar dónde estaba la señorita ... Ticno el amo 
una habilidad paobcñ'"" P"re "an ia r cn  el po­
tro .. . ;  los hom bres m as reservados y duros, se  hacen 
cholas y  blandos á su  lado.

— ¿Y nada se ha podido sab erd e  esa m uchacha?
—rNada... no  es ácil; figúrese vd . quo si ella está 

eu Inglaterra  con su s pad res...
— ¿I’ues no dices que  la  robaron en  una casa eu 

Madrid?
— Si señor; pero ese  es un  belen m uy  grande. Yo 

tengo entendido, por cierta  conversación que oi una 
vez, que su  padre e ra  e stran g ero ...

— ¿Vive aun su  padre?... dijo el Yizco dando á  en­
tender con el tono d e  su  pregunta  quo deseaba oir 
una respuesta negativa.

— Jla c c lre s  años v iv ia ... ahora no sé.
— ¿ lú  le b a s  v isto  alguna vez?
— No señor; pero he oido silbar las balas de  los 

hom bres que iban en  su  compañía cuando estuvo en la  
to rre  del Duende.

— ¿Y vió á  su bija en  aquel encierro  y  n o  la sacó 
de  él?

— ¡Cómo si eso fuera tan  fácil!... ¿Pues que se  le 
figuraba á vd. que éram os de m azajan  los que está­
bamos a ll í? .. V erdad es que no  sabíamos ni que fue­
se  e l padre de la señorita e l que venia, ni cosa que 
lo valga; pero lo m ism o hubiese sido ... F igúrese  usted 
que estábam os uua noche rondando el coto veinte 
hom bres á caballo, y  todo estaba en  á lencio ; n i pá­
jaros se a tre v ia n  á pasar por allí. . Media vara  de  nie­
ve cubria la tie rra , y  sobre nuestras  m antas llevaría­
m os un dedo de escarcha, mas fria y  m as dura que 
el m ism ohie lo ...cuando  de repente, aun no habia sa­
lido a! cielo La estre lla  d e  la s  do s de  la m adrugada, 
yo que ¡bendilo sea Dios! tengo un  oido m as fino que 
el dél tig re , sentí ruido de caballos hácia la pa rte  alta 
del m onte, como á  m edia legna de la casa ... P a ré  mi 
caballo, dije á  los dem ás que hicieran lo proino, y  ya 
n o n o s quedó duda d e  que nos habia caido que  hacer 
aquella n o che... Volvimos las riendas hácia el sitio 
adonde sonaba e l ru ido , y  an tes de  descubrir á los 
contrarios, echamos pie á tie rra , atam os los caballos 
cn los pinos, y  con c l trabuco a l brazo nos apostam os 
en un  desfiladero por donde precisam ente habian de 
[Ksar, los que entonces teníam os por soldados de  la 
R eina... D esm andam os hacer a lto  apenas lo s  tuvimos 
cercados, yobedroieron inm ediatam ente, p reguntan­
do e l que parecia se r  el gefe, p o r el amo de la  to rre  y 
añadiendo que allí le  esperaría arm ado ó desarm ado, 
como nosotros quisiésem os... Que e ra  un  grandeam i- 
go suyo, y que no le  dijesen o tra  cosa sino que esta­
ba allí e l quo habia d e  llevar la  contestación a la  carta  
del duque d cM o n ... m on ... no  m e acuerdo ... un  ti­
tulo franchute  ó  gringo.

■ — ¿Monl-Marsan?........dijo con ansiedad el Yizco.
— E l m ism o... ¿Lo sabia vd . ya?

' — No,-poroi es ,u n ,títu lo  m uy conocido en  F ran ­
cia, V...

— Pues ese  es el padre de  la señorita  Adelaida.......
E l Vizco se  levantó d e  su  asiento, dió algunos pa­

sos por la sala, consultando de nuevo el papel que 
llevaba eii e l bolsillo, y  acercándose á  Cabezota, le 
dijo:

 ¿Con qué tan  decidido defensor e res  de  la P e r­
la? ... ¿eh?

— Si -señor.. Hoy no puedo hacer nada por ella, 
porqué no sé donde está , y  quizá no necesite  nunca 
de m í, pero si alguna vez la viese en  peligro, vive 
Dios quo sabria da r mi vida por ella.

— Mucho entusiasm o e s  ese.
- E s t o y  seguro de que haria vd. lo mismo si la 

hubiese vd . tratado  como yo. A la grupa de mi cabal­
gadura fué á Gibrallar yvolvió  la pobre señorita, y  le 
aseguro á vd . que desde entonces m e pareció una 
san ta ... E l amo y veinte hom bres m as, disfrazados to ­
dos de contrabandistas, venian en  nuestra compañía^ 
pero nadie se atrevió á decirla «malos ojos tienes» si­
quiera. Bien sabia el amo que s i la hubiese dicho una 
mala palabra, se  acababa mi prudencia, yD ios sábelo  
que hubiese sucedido... Toda la gente estaba de  mi 
liarle en  esc punto, y  si liubiésemos sabido entonces 
que el que nos perseguía era el padre de la señorita, 
nohabriam os cruzado nuestras  balas con las d e sú s  
guardias.

— ¿Y no pudo cl duque daros alcance?
— Nadie conocía e l terreno  como nosotros, y  ade­

m ás, m ientras c l esperaba la contestación á  la em ba­
jada , llevábamos ya media legua de  camino hacia 
Sierra-M orena. . , ,

— ¿Y si la señorita  Adelaida necesitase ahora de  tu  
brazo, podria con tar contigo?

— Al momento.
— Pues vo recojo lu  palabra eu  su  nom bre.
— ¿Quiéri, vd -? ... vaya... ¿se habrá vd . engañado? 

¡Será o lra  Adelaida la que vd . conoce!
— ¿Te arrep ien tes de tu  palabra?

Cabezota m iró al Vizco con una sonrisa mezclada 
d e  lástim a y d e  desprecio, y  le dijo: _

— d.o  mismo conoce v d . á  la  seúonta  de que jo  
hablo q u e á  m i!... ¿Cuántas veces ha oído vd. decir 
que yo me haya arrepen tido  d e  lo q u e  una vez  he 
dicho? ,

E l Vizco le  tendió la m ano como umco m edio de 
gan arlep ara  los plaucs que proyectaba, y  Cabezota la 
estrecho en tre  las suyas con alegría, diciendo:

— ¿Con qué sabe vd. adonde está la  señorita?
— Si; pero es preciso no perder liem po, porque 

quizás á estas  horas haya descubierto tu  amo su  pa­
radero.

— E n ese c a so ... ■ _ ,
—¿No te a treves á  tHspular la  presa a  tu  señor? 
— Si ta l . . .  m e a trev o ... contestó  Cabezota después 

de  vacilar un momento.
Y aun no  hahia concluido de pronunciar estas pa­

labras, cuando llam aron á  la puerta  y  se  oyó la  voz de 
doña Inés en  e l pasillo. ,

— Esla noche, á Issonce  e n e l  sotanillo de  la Meli- 
lona, dijo et Vizco acercándose a l oido de  Cabezota,

Y ab ierta  la puerta , en tró  doña Inés, que a l ve r á  
Cabezota, h izo un m ovimiento de sorpresa y aparen­
tó  reca la r á su  v ista  un papel am arillo que traía en  la 
m ano.

— No hagas m isterios, dijo e l Vizco venga ese
recibo ... , ,

— ¡Si viera vd . lo que rae ha  costado! replicó doña 
In és  a largandoel medio billete.

El Vizco lo estendió sobre e l a lta r, lo  confrontó 
con la o tra  m itad que llevaba en  e l bolsillo, y  dejando 
am bos pedazos sobre la m esa, abrió la  puerta , y dijo;

— ¡Supongo q u en o  habrás olvidado mi en carg o !... 
La familia de l piso segundo nir p w íen ro r, y nadie tie­
ne derecho á  ocuparse de ella sino yo.

 E stá  bien, respondió con hum ildad doña Inés.
Y viendo que  é l Vizco se  m archaba sin rrooger los 

do s m aJios billetes, le  gritó :
— ¡Eh! ¡S eñor!... que se  deja vd. e l billete.
•El Vizco contestó  desde el pasillo:

— Llévalo a l Banco y  si le  -lo pagan que te  haga 
buen provecho.

 E n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  e o  v e n d i ó  e l  t r i g o
desde  48 á  B4 1/2 r s . fanega; la cebada nueva de  25 á  
27; la a lgarroba á 41; c a rn e  d e  vaca de 471/4  á 52 rs. 
a r ro b a y  de 18 á 2 0 c u a r to s l ib ra ; id .  d e c a rn e ro d e  
1 8 á  20  cu arto s lib ra ; id. de  te rn e ra  d e  88 á 98 reales 
a rroba y  de  42 á 51 cu arto s  libra; tocino añejo de  86 
á  88 rs . a rroba y  de  32 á 36 cuartos libra; jam ón de 
■ l l O á l i e r s .  a rro b a y  de 42 á 51 c u arto s lib ra ; ace ite  
da  6 9 á 7 2 r s .  arroba y de SO á  22 cuartos libra; vino 
de 36 á 46 r s .  a rroba y de 12 á  14 cuartos cuartillo ; 
pan d e d o s lib ra s  de  12  á  1 4 cuartos; garbanzos d e  34 
a 44 rs . a r ro b a y  d e  10 á 16  cuartos libra; ju d ías  de 
24 á  30 r s .  a rro b a  y  d e  8 á  12 cuartos lib ra ; a rro s
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de 30 á  37 r s .a r ro b a  y  do 10 á  1 4  c u arto s libra; len­
tejas de  16 á 20  reales arroba y  de  8 á 10 cuarlos li­
b ra; carbón d e 7  á 8 rs . a rrobo; jabón d e 00 á ü 4 r s .  
a rroba y  do 2 0  á 22 cuartos lib ra ; p a te tas de  4  t /2  á 
8 1 /2  rea les  a rro b a  y  de 2  á 2  1 /2  cu arto s  lib ra .

P o r  t o d o  l o  n o  f i r m a d o : — i .  D e r n a t .

B O L S A  D E  M A D R I D .  
O o t l z a c i o a  o f i c i a l  d e l  1 3  d e  s e t i e m b r e .

Í O X M S  P U B L IC O S .
T í tu lo s  d « l 8  p o r  100 c n n s o l i ü íd o ,  p u b llc B d o . 50-20 y  26 c . 
I d e m  d ife r id o , n o  p u b lic a d o , 41-90 d.
D e u d a  a m o r t iz a b ie  d e  s c m in d a  c la s e  id . 16.
Id e m  d o l p e r s o n a l ,  id - , lí-QO.
A c c io n e s  i3e c a r r e te r a » ,  e m is ió n  d e  l . ’ d e  a b r i l  d e  1850, d e  

4  4.003 r s ,  8  p o r  100 a n u a l ,  n o  p u b lic a d o . 97-25 . il .
Id e m  d e  £  2,000 r s . ,  id . 97-25 ri.

Id e m  d e  1." d e  j u n i o  d e  1801, d e i  2 ,000  r g . ,  id . ,  9 6 -5 0 d .
Id e m  d e  31 d e  a f fo s to  d e  1852, d e  á  8 ,000 r s . ,  id ., 95-25.
Id e m  d e l . ’  d e  j u l i o  d o  1B56, d o  £ 2 ,0 0 0  r s . ,  id . .  98-50.

.Id e m  d e O b r a s  p ú b l ic a s  d e  1.* d e  ju l io  d e  1858, p u b lic a d o , 
9 6 '^ .

Id e m  d e l C a n a l  d e  I s a b e i n ,  d e  £ 1 ,0 0 0  r e . ,  8  p o r  100 a n u a l ,  
n n  p u b lic a d o , 109 d .

O bllgácioaC B  d e l  E s ta d o  p a r a  s u b v e n c io n e s  d e  f e r r o - c a r ­
r i l e s ,  p u b U c a d o . 91: n o  p u b lic a d o . 93-90,

A c c io n e s  d e l  B a n c o  d e  E s p a ñ a ,  id . ,  215. d .
I d e m  d s  l a  C o m p a ñ ía  d e  lo s  f e r r o - c a r r i le s  d e  M a d r id  i  

Z a ra g o z a  y  A lic a n te ,  i d . ,  2,175.
O b lig a c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  lo s  d e  M a d r id  £  Z a ra g o z a  

y  A lic a n te , c o n  ín t e r e s  d e  8  p o r  100, r e e m b o ls a b le g  n o t  
s o r te o s ,  id . ,  1,010 d .

Id e m  h ip o te c a r i a s  d e l  d e  I s a b e l  I I  d e  A l a r  £  S a n ta n d e r ,  
c o n  i n t e r é s  d e  O p o r  100, r e e m b o is a b le s  p o r  s o r te o s ,  a  
137 1 /4  p o r  lo o , id . .  10,300 d .

Id em  d é l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C ó r d o b a  i  S e v i­
l l a ,  id . ,  1,425 p .

A c c io n e s  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  Z a r a g o z a  £  P a m p lo n a ,  id e m , 
l.O S d.

Obligaciones de id ., id ., id., 960 d.
Idem dcl fe r ro o r r i l  de Monlblanch £ Bous, ¡d., 950 

á lt°d *  fe  ferro-carril de Ciud»d.im
Obligaciones de'id'., id., id-, 931.

C A H B IO e .
Locdreg £ noventa dias fecha, 49-90.
Paria á ocho dias v ista, 5-23 p.

B O L S A S  E S T E A I Í G E R A S .
P a r í a ,  1 8  d e  s e t i e m b r e  d e  1 8 8 2 ,

A m i t r e s W  d r  «eíiVintr».—Interior, 48.—Diferida, 43-^ 
A m t l e r d a m  11 i r  id.—Interior, 487/16.—Diferida.44 l ;t  
F r a v  fi 'T t  11 <ff i d  —Interior 48112.—Diferida, 441,A

EDITOR 8ESP0.NSABLE, D. JOAQÜIK BERNAT.

MADRID 1982.—19TABLECII1IBST0 rir0611TIC0pgH|U,m 
esUe de Sla. Teresa, núm. 8.

BIBLIOTECA ESPADOLA.
D e s d e e l  d í a  I . “ d e  o c tn E re  p rú .x im o  s e  a b r i r á  e! p a g o  d e l  i n t e r é s  f ijo  c o r r e s p o n d ie n te  

a l  s e m e s tr e  q u e  c o n c lu y e  e l 3 0  r ie l  a c tu a l .  E l  p a g o  se  v e r if ic a r á  e n  M a d r id  e n  l a s  o f ic in a s  
d e  l a  D ir e c c ió n ,  c a lle  d e  S . in la  T e r e s a ,  n ú m .  8 ,  to d o s  l o s  d ia s  u o  fe s tiv o s  d e  o n c e  á  t r e s  d e  
i a  t a r d e ,  y  e n  p r o v in c ia  g i r a n d o  á  c a r g o  d e l  D i ie c to r  ó  p o r  m e d io  d e  l ib r a n z a s  e n  i^-ual 
f o rm a  q u e  lo s  s e m e s tr e s  a n te r io r e s ;  a d v i r t i e o d o  q u e  e l  E s ta b le c im ie n to  n o  s e  o b li'T a  i f  r e ­
m i t i r  l ib r a n z a s  m a s  q u e  s o b r e  lo s  p u n t o s  e n  d o n d e  h a y  p o s ib i l id a d  d e  g i r o .  S e  r e c u e r d a  
a  m s  s e f to re s  s u s c r i to r e s  q u e  c o b r a n  p o r  m e d io  d e  p e r s o n a s  e n c a r g a d a s  a l  e f e c to ,  q u e  
d e b e n  a u to r iz a r la s  e s p e c ia lm e n te  p a r a  c i .d a  s e m e s t r e ,  p o r q u e  l a  a u to r iz a c ió n  d a d a  p a r a  u n o  
n o  s i r v e  p a r a  o t r o  a u n q u e  s e a  d e  l a  m is m a  f a m i l ia .  E s ta s  a u to r iz a c io n e s  se  h a c e n  p o r  m e d io  
d e  u n a  s im p le  w r t a  y  p o r  ta n to  u o  o c a s io n a n  g a s to  n i  m o le s t ia  y  e v i ta n  m u c h o s  in c o n v e ­
n ie n te s .  M a d r id  1 . d e  s e t ie m b r e  d e  181)2 .— E l d i r e c to r  F ji.vnxisco d e  P .  M ella do .

EL C I V I L I Z A D O R .

TTISTORI.A DE LA HUM.ANIDAD FOR SUS GRAit 
1 1  DES HOMBRES, p o r  A .  L a m a r t i n e ,  lln looo
cn 4.0 ii dos colum nas. ConticDe las siguientes bkCT 
fía s : H oineio.— Juaua de  A rco.— Bernardo de 
sy . — Cristóbal Colon. — Cicerón. —  Gultomberg.— 
Eloísa.— Fcnclon.— Sócrates.— Nelsou.— Rustam .- 
Jíicquard.— C ro n u e ll.—Guillermo Tell.— Bossuet.- 
Miltoii.— A ntar.— Madama de Sevigné. E s te n  jicpal* 
el nom bre del a u to r, que consideram os inútil encare­
cer el m érito  de  la obra. Todos los ([uo la codom s, 
saben que cada una de las biograñas del céldn  
aulor de los Gi>o»gí,ios es una novela histórica; pero 
coDvie.ie advertir que la traducción está hecha con d 
inayor e sm ero , y la edic ión , aunqiie'econóraíca,«  
lim |jia, correcta y  e sm erad a : 2tJ rs . eb  Madrid J 
24  en provincia.

7
1 i  im í m

NOVELA ORIGINAL

U.l > EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

POR DON A N T O N I O  F L O R E S .

FOTOGRAFIA.
^  ha abierto e l dia 15 d e  julio en  la c illc  de la Montera, núm , 3, iu n to á ln  

m crta dcl ^ i ,  cuarto  3.®, un  gabinete arlislico-fm ogrsifico, á coinpelencia con 
os m cjorea de la corle ; tiene una eleg.m te y  lujosa sala ricanicnie amueblada 

para  esperar las señoras y coballeros. P recio 4 0  r a .  leDÍendo opc'on á hacerse 
dos re tra to s , uno de cuerpo en tero  y  otro d e  busto ó de silueta, á eusto  de ios
ooncurrenlcs; y c l  precio d é la s  tarjetas cl ordinario de  4  r s

H I S T O R I A  DE L A  R E V O L U C I O N  F R A N C E S A -

> O R A  TUIERS. S e g u n d a  e d i c i ó n  e s p a ñ o la .  Seis lom os en  8.®; o re - 
cio, 64 rs. en  Madrid, y 7 4  eu  provincia.

S

DEL VIAGERO EN ESPA Ñ A,
POR

D. m N C I S C O  DE P . M E LL.4D 0.

O C T A V A  E D IC IO N .— 18 6 2 .

C ontiene un.a noticia g e c ^ f i c a , es tad ís tica , h is­
tórica y aduiinisiraliva del re ino  — La descripción 

úc Madrid y de  las i)riiicip.7les poblocioncs d e  Espa­
ña.— Noiic.a de  l i s  carrc toras generales y trasv er­
sales que conducen de un punto á o lro , espresando 
la  distancia de  la Córto, á las eap ila les , costas, fron­
te ras  y  p u eb lo s im iw ten les , y  de  e s to s  e n tre  sí — Lá 
descripción de  todas las líneas de

P E R R O - C A R R I L E S
abiertas ó  próxim as á abrirse a l servicio público rn  
España , y  la de Bayona á P a r ís ,  cou e l uoinbre de 
las estaciones, la distencia en  kilóm etros y un mapa 
I t in e r a r io , topogr.ificoydecam inos, ap.arledcl testo 
hecho espresam ente para acom pañar á esta obra.

l n  lom o en 8.® d e  600 piigina®, impreso con lujo 
y  elegancia en  pape! superio r: p recio , 16 rs .  en Ma­
drid y  19 en provincia, :í la rú stica . Encuadernado 
en tela con planchas d e  re lieve, 19 rs . cn  Madrid v 
24  e n  provincia. '  '

R E L I G I O S O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O .
coa á b b u i a c i o s  d b  L a  z u t o b i d a d  b c l k s i u t i c a .

e  ha publicado c l núm ero trein ta  v  tre s  de  e s te  in te resan te  sem anario re­
ligioso, correspondiente al sábado 13 de setiem bre, y  contiene lo siguiente: 
S o o c io n  d o c t r i n a l . —Fuíso j cafd líros , p o r dou Francisco P a r e ja #  

Alarcon. '
S e c c ió n  r e l i g i o s a . — rro z o a  escogidos de m iestros  e jen ío re»  clásicos k  

religión.
S e c c i ó n  r e c r e a t i v a . — Oíyn. g ra n  duquesa de R usia .
S e c c ió n  d e  v a r i e d a d e s . — Impresiones de Ilo m a , descritas por los seúo* 

re s  obispos de  Avila y Plarencia.— Corrupción p rem atura  de los niños, por J.S.
S e c c ió n  d e  a c t u a , l i d a d .— Rcvi.sta do la sem ana.— Boletín religioso deh 

sem ana próxim a.— Festividades mas notables de lasem an a .
La suscricion cuesla 5 rs. al m es en M adrid, l 8  en  provincias e l triinestrá 

j  6“  e l e slrangero  y 3 pesos en U ltram ar. Puede hacerse en la A dm inistraci# 
ds L l  C R ism xisjio , calle del Barco, 34, principal, en todos ios corresponsales#  
este  Rstablccim iento, y cn  las librerías de  Aguado y  Olamendi, teniendo »  
cuenta que em piezan con el año, y  que aunque no ha salido hasta ci 1.® de fe* 
brero, se  cuenta como si fuese e l l.® de enero , porque la em presa resarce 1# 
num eres que faltan de  esle  mes con igual núm ero de pliegos de B ib l io te c a .

CAJA DE SEGEIIOS
T

SEGURO MUTUO DE QUINTAS,
D E L  E S T A B L E C I i n i E N T O  D E  M E I L A D O ,

A S O C IA C IO N  U N 1V E R S .4L

P A R A  REDIMIR EL SE.WZCXO DE LAS ARMAS
AUTORIZADA POR EL GOBIERNO DE S. M.

liem p o q u e  lleva de existencia, ha p.®gado m as de d o s  m i l l o n e s  P* 
h  J L  1 a ^ u r a t o  para ro lim ir c l servicio de las arm as, y  en e l últim o sorteo después do éntre­

los I siireritores declarados soldados, hubo un sobrante á fav o r#
los ibtcs e<jiiiy.il.;nte a m as de 34 po r 100 dcl im porte dcl capital qup impusieron.

ücsc'e que e l niño nacj hasta la vísiiera del dia en  que en tra  cn  suerte, 
iim  voz J  'T “ teja e s ta  en  suscrib irse .antes, porque una cantidad insignilicanie, que se  puede p .agar# 
ás p 'im ilf ife  P k zo t, b is ta  p.ira redimir'se.— A Un de facililap la suscri,non el Establecim ieulo antidp» 

las ranlidades necesan.is para hacer c l seguro con con liciones m uy venuijosas.
v in ch s ío T  .nn f e  1“ l'irocüion, calle de  &inta Tercs-a, núm  8 , y  c a  P«>'
plícncioroG ¡“0 rep reseu tan tes de  ia SocieduJ. E u  los m ismos puntos so  dan prospectos y #*

______________________________  poi-mliifo S f S t a f  qyfese”dirl®^ui a^fe F f ' N c i ^ o di r ect omen»

V deBaylli-Bilil'licrc, calle del F r in d ^ ’^ e n fa 'd e  d c H r lIa J o ,  calle de  .Santa re re s .a , núm . 8 , y en  las lib re ría s  A m en o s#
López, callo de! C arm en; en la de  Olamendi, cailc de  P on tc 'o s ' c n h  d e ’nnp.’i  z-n C uesta, M aiiite, Sánchez, \ ia n a ,  y  Yíll.iverde, calle d e  C arretas; en 1 * ^  
p-asage de Matheu, y  en la de  Hernando, calle dcl Aren.al dónde mmhien v i  “ Gerónimo; en la de  Guijarro, calle de  P reciados; cn  laP ublic id j^ '
ponsales del Eslablocim icnio ó  enviando letra  de l im porté se  reciben l o s  anuncios para  el M o n i t o b .  E n  provincias p o r conducto  de  los corr®**
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